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imperante en la mentalidad colo-
nialista de la poderosa nación
vecina que hizo prevalecer su
fuerza y negaba al país no solo
el derecho a ser libre hoy, maña-
na y siempre, sino que pretendía
anexar nuestra isla al territorio
de ese poderoso país.

Cuando en el puerto de La
Habana estalla el acorazado
norteamericano Maine, el ejérci-
to español, integrado por cientos
de miles de hombres, estaba ya
derrotado, como un día los viet-
namitas derrotaron a base  de
heroísmo el poderoso ejército
dotado de sofisticado armamen-
to, incluido el “Agente Naranja”
que a tantos vietnamitas afectó
para toda su vida, y Nixon, más
de una vez, estuvo tentado al
uso de las armas nucleares con-
tra aquel pueblo heroico. No en
balde luchó por ablandar a los
soviéticos con sus discusiones
sobre la producción de alimen-
tos en aquel país.

Dejaría de ser diáfano si no
señalo un momento amargo de
nuestras relaciones con la
URSS. Eso derivó de la reacción
que tuvimos al conocer la deci-
sión de Nikita Jruschov a raíz de
la Crisis de Octubre de 1962, de
la que el próximo mes de octu-
bre se cumplirán 51 años.

Cuando supimos que Jruschov
había acordado con John F.
Kennedy la retirada de los pro-
yectiles nucleares del país,
publiqué una nota con los 5
Puntos que consideré indispen-
sables para un acuerdo. El jefe
soviético conocía que inicial-
mente nosotros advertimos al
Mariscal jefe de la cohetería
soviética que a Cuba no le inte-
resaba aparecer como emplaza-
miento de cohetes de la URSS,
dada su aspiración a ser ejem-
plo para los demás países de
América Latina en la lucha por la
independencia de nuestros pue-
blos. Pero a pesar de eso el
Mariscal jefe de tales armas, una
persona excelente, insistía en la
necesidad de contar con algún
arma que persuadiera a los
agresores. Al insistir él en el
tema, le expresé que si a ellos
les parecía una necesidad
imprescindible para la defensa
del socialismo, se trataba ya de
otra cosa, porque éramos por
encima de todo revolucionarios.
Le pedí dos horas para que la
Dirección de nuestra Revolución
tomara una decisión. 

Jruschov se había portado con
Cuba a gran altura. Cuando
Estados Unidos suspendió total-
mente la cuota azucarera y blo-
queó nuestro comercio, él deci-
dió comprar lo que dejara de
adquirir ese país, y a los mismos
precios; cuando meses después
aquel país nos suspendió las
cuotas de petróleo, la URSS nos
suministró las necesidades de
ese vital producto sin lo cual
nuestra economía sufriría un
gran colapso: una lucha a muer-
te se habría impuesto, ya que
Cuba jamás se rendiría. Los
combates habrían sido muy san-
grientos, tanto para los agreso-
res como para nosotros.

Habíamos acumulado más de
300 mil armas, incluyendo las
100 mil que le ocupamos a la
tiranía batistiana.

El líder soviético había acumu-
lado gran prestigio. A raíz de la
ocupación del Canal de Suez
por Francia e Inglaterra, las dos
potencias que eran propietarias
del canal, con el apoyo de fuer-
zas israelitas, atacaron y ocupa-
ron aquella vía. Jruschov advirtió
que usaría sus armas nucleares
contra los agresores franceses y
británicos que ocuparon ese
punto. Estados Unidos, bajo la
dirección de Eisenhower, no
estaba dispuesto en ese
momento a involucrarse en una
guerra. Recuerdo una frase de
Jruschov por aquellos días:
“nuestros cohetes pueden darle
a una mosca en el aire”.

No mucho tiempo después, el
mundo se vio envuelto en un
gravísimo peligro de guerra.
Desgraciadamente fue el más
grave que se ha conocido.
Jruschov no era un líder cual-
quiera, durante la Gran Guerra
Patria se había destacado como
Comisario Jefe de la defensa de
Stalingrado, actual Volgogrado,
en la batalla más dura que se ha
librado en el mundo con la parti-
cipación de 4 millones de hom-
bres. Los nazis perdieron más
de medio millón de soldados. La
Crisis de Octubre en Cuba le
costó el cargo. En 1964, fue sus-
tituido por Leonid Brezhnev.

Se suponía que, aunque a un
precio alto, Estados Unidos
cumpliría su compromiso de no
invadir Cuba. Brezhnev desarrolló
excelentes relaciones con nues-
tro país, nos visitó el 28 de enero
de 1974, desarrolló el poderío
militar de la Unión Soviética,
entrenó en la escuela militar de
su gran país a muchos oficiales
de nuestras Fuerzas Armadas,
continuó el suministro gratuito
de armamento militar a nuestro
país, promovió la construcción
de una central electronuclear de
enfriamiento por agua, en la que
se aplicaban las máximas medi-
das de seguridad y le dio apoyo
a los objetivos económicos de
nuestro país. 

A su muerte, el 10 de noviem-
bre de 1982, le sucedió Yuri
Andrópov, director de la KGB,
quien presidió los funerales de
Brezhnev y tomó posesión como
Presidente de la URSS. Este era
un hombre serio, así lo aprecio,
y también muy franco.

Nos dijo que si éramos ataca-
dos por Estados Unidos debería-
mos luchar solos. Le pregunta-
mos si podían suministrarnos las
armas gratuitamente como
hasta ese momento. Respondió
que sí. Le comunicamos enton-
ces: “no se preocupe, envíenos
las armas que de los invasores
nos ocupamos nosotros”.

Sobre este tema solo un míni-
mo de compañeros estuvimos
informados ya que era muy peli-

groso que el enemigo dispusiera
de esta información.

Decidimos solicitar a otros ami-
gos las armas suficientes para
contar con un millón de comba-
tientes cubanos. El compañero
Kim II Sung, un veterano e inta-
chable combatiente, nos envió
100 mil fusiles AK y su corres-
pondiente parque sin cobrar un
centavo.

¿Qué contribuyó a desatar la
crisis? Jruschov había percibido
la clara intención de Kennedy de
invadir a Cuba tan pronto estu-
vieran preparadas las condicio-
nes políticas y diplomáticas,
especialmente después de la
aplastante derrota de la invasión
mercenaria de Bahía de Cochi-
nos, escoltada por buques de
asalto de la Infantería de Marina
y un portaaviones yankis. Los
mercenarios controlaban el es-
pacio aéreo con más de 40 avio-
nes entre bombarderos B-26,
aviones de transporte aéreo y
otros de apoyo. Un ataque sor-
presivo previo, a la principal
base aérea, no encontró nues-
tros aviones alineados, sino des-
perdigados en diversos puntos,
los que podían moverse y los
que carecían de piezas. Apenas
afectaron algunos. El día de la
invasión traicionera nuestras
naves estaban en el aire antes
del amanecer en dirección a
Playa Girón. Digamos solo que
un honesto escritor norteameri-
cano describió aquello como un
desastre. Baste decir que al final
de aquella aventura solo dos o
tres de los expedicionarios
pudieron regresar a Miami.

La invasión programada por
las fuerzas armadas de Estados
Unidos contra la isla habría sufri-
do grandes bajas, muy superio-
res a los 50 mil soldados que
perdieron en Vietnam. No tenían
entonces las experiencias que
adquirieron más tarde.     

Se recordará que el 28 de octu-
bre de 1962 yo declaré que no
estaba de acuerdo con la deci-
sión inconsulta e ignorada por
Cuba de que la URSS retiraría
sus proyectiles estratégicos,
para los cuales se estaban pre-
parando las rampas de lanza-
miento que serían un total de 42.
Al líder soviético le expliqué que
ese paso no había sido consulta-
do con nosotros, requisito esen-
cial de nuestros acuerdos. En
una frase está la idea: “Usted
puede convencerme de que
estoy equivocado, pero no
puede decirme que estoy equi-
vocado sin convencerme”, y
enumeré 5 Puntos que se man-
tenían intocables: Cese del
Bloqueo económico y de todas
las medidas de presión comer-
cial y económica que ejercen los
Estados Unidos en todas partes
del mundo contra nuestro país;
cese de todas las actividades
subversivas, lanzamiento y de-
sembarco de armas y explosivos
por aire y por mar, organización
de invasiones mercenarias, fil-
tración de espías y saboteado-
res, acciones todas que se lle-
van a cabo desde el territorio de
los Estados Unidos y de algunos


